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Dancing ffiontmartre 
l·ist la o delin1t1 ',1111enle en lo::. Lu¡oso· Salone· de su nuevo local , al lado d 1 'feo li o Ayacucho 

¡ ffiagnífica Orquesta, dirigida por el Profesor Adolfo Colón . 

$~$ ) 
Horas de ffi úsica : todos los días, de 5 ,30 a 7,30 p. m d g 30 ¡ ., y e , p.m., 

i i hasta la una de la madrugada. 

El B ar del Dnncing, expide los licores sin a lteración alguna en los prec ios . 

E l Servicio del Restaura n t es diario, para almuerzos . comidas y cenas. 

f Despacho a domici l io de V inos, Champaña, Helados, etc., etc. ¡ 
informes y pedidos: 1 

er e éfono f'iúmero 4881 

~~ ~~~~llJ.//J-lo~.//J-lo~~i 

~ 
UT.Y T P. 
VARGAS 
CARACAS 

Nuestros imprescs iguales a los me­

jores y al precio de los más barato::.. 
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El más moderno oe la República 

Atenoioo por Opticos Científicos 

Bol~a a mercaoeres 46 Teléfono 4 600 

ronfíe Uo. asunto tan oelicaoo como el º" su "- vista a ta rasa 
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REVISTA SE.MANAL ILUSTRADA 
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LOS HEROFS LITERARIOS 

{{Gai;roche11 de Víctor Hugo 
Nº morirá fácilm: 'llle >le producto d e la metrópoli y la 

civilización qu e se llama "pillu ~lo", en P a rí o en Lon­

dres. y "golfillo" rn M a drid, y qu e Víctor H ugo hubo d , 

pintar d e in sup erabl e modo en u111 a págin a de Los Misera­

bles. El Cavro che d~ 1832 acusa tod avía pod eroso reli ev•':! 

rn las costumbres d e ahora; ofrece aún, como docum :: nto 

vivo, a la paleta , a la escena, a la pluma narradora, elemen ­

tos d e humanid a-.1 , ma tETial és d e composición. 

Cawoche, c,I gorrión d e los boulevares pari sinos, el a le­

gre huésped d el "el :: fa'llt e d e la Bastilla", el pícaro y des­

enfadado inquil i::i o d 0 \ vi en,tr e d el paquidermo, contir.iúa 

vagando por las gr and fs urb es , si'll las preocupaciones de la 

moda, zambullido rn un a chaquida y unos pall1talo'll es d e des-

conocida palen:iidad- como la suya acaso- , d escalzo un as 

veces para mejor conoc~r la incl emencia del empedrado, cal-

zado otras para 'l10 privarse de na,da. 

cama que los banco del rado o los qu1c1os de San Luis, ni 

otro techo qu e el alto y puro que a la bola del mundo cobi­

ja, y, sin embargo, es un espíritu animoso, jovial, listo de 

:i acimi ento, cuando no por necesidad; mañoso, ocurrente, 

burlón, sagaz. Ama una cosa sobre todas las existentes: su 

libertad. Cree rn un paraíso: comer el "piri" sin trahélj a,. 

Y en un apocalipsis: la Guardia civil. Imagina vag:imc ite 

- tal en su concepto acerca de la propiedad-que los ~s­

caparates de las tiendas, las de comestibles especialmente , 

e~tán llenos de cosas que sobran y a él le faltan. Tal vez 

por este criterio ingenuo en 1832 C(l'\)roche, ante una pe­

ll'quería parisiense, alargó la mano para alcanzar una pa 'i­
lla de jabón que le era muy útil. 

Tiene buen corazón. Lo mismo prohíja a otros dos r,1-

paces minúsculos, tímidos y medrosos, y los instala ;n?.~11á­

nimo, en sus habitaciones d el "elefante", que se infla de en­

tusiasmo patriótico al paso del regimiento, adelantándose a 

los gastadores. 
En las barricadas de 1834, Cavroche, pequeña alma 

heroica, defen sor improvisado de la causa popular, halló 

muerte glo•riosa. La pistola en su mano era un juguete que 

tumbó a muohos soldados de la Guardia nacional. 

Cantando alegremente como un cisne del arroyo-nada 

de enfáticos himnos guerreros-, vino una bala a cortar de 

golpe su vida y su canción. P ero Cavroche no ha muerto ••• 

Es una especie de escoria de lujo, átomo indispensabl-e en 

la a tmósfera de las grandes ciudades. Y, como en 1834, 
el Cavroche de todas partes posee el mismo sentido, tan po­

co egoísta , d e la vida; y, puesto en una barricada o en un 

rapto d e heroísmo en múltipl ~s circunstan ... ias, da su vida 

ensaya--vivo éste todavía-sus facultades taurómacas, co- con estoica y graciosa liberalidad ••• 

rre, bulle, se afana, no es tá ocioso jamás .. . vive, en fin . 

Cavro che, que a p : na s curnta dos lustros, es un peque­

ño maestro d e la vida. Pose e una filosofía y una ética para 

su uso ,particular. Sabe un a cosa inexorable, absoluta: que 

tiene que vivir, que ha de ganarse la vida si no quiere pe­

r,ecer, falto d e nutrición, como pájaro bobo y sin madre que 

no busca la s miguilas. Y se lanza a la lucha por la exist•encia 

ale,gremente, sin cavilaciones de funcionario, con aptitudes 

improvisadas, y ha ::e d e "botones", de limpiabotas, d e est~ 

o aquel oficio, si'l1 pos : er ninguno; y abre y cierra las porte­

zuela de los coches a la rn.trada y salida de los teatros, via­

ja en la tras era d ~ los tranvías, vocea el A B C, ronda las 

es taciones, vrnd e el puéslo en la cola del gordo" de No­

chebuena, se tira al redondel al arras trarse el último toro, 

No come a manteles, no pa,ga cédula, no tiene otra 
J. ORTIZ DE PJN1:,,DO. 



1m-~ 
que_ no existe sino una CAFIASPIRJNA y que- ella es el 

r~med10 ideal para los dolores de toda clase y para las consecuen­
~1ª~ de las 

1
trasnochada~, _los ,a~usos alcoh61icos y el excesivo t ra .. 

ªJº menta , porque alivia rap1damente, levanta las fuerzas y • 

NO AFECTA EL CORAZO·N 

Que la cajita en que va el tubo tiene en 
ambas , extre1nidades, el Sello Amarillo' de 
Garanha con la Cruz Bayer-¡ fíjese bien, con la 
CR_UZ B~YER!-que es hoy en el mundo entero 
el signo roas respetable dE> legitimidad, y 

e es 4!l orig,inaly legítimo / 

' ER 
Que las tabletas de CAFIASPIRINA 

IN'A 

nunca se vc.Qden sueltas. 

s6Io quiera una dosis, debe 

cómodo y seguro "SOBRE 

Por tanto, cuando 

pedir el higilnico; 

ROJO BAYER". TA~ LE TAS BAYER,' 
,pir1na co~{._(afeína' 

_:J~111no)- (oosgramó) \ 

/¿Tabletas sueltas o una mezc lJ cualquiera de 
cafe1na? ¡Ro~undamente no! Nada de eso -es 

~~FIASPIRINA. f nsista en lo legÍ~ imo, que es lo 
un1co que puede tomarse con confianza. 

Amores Cé lebres puestos en Solfa 
RA/!1U/YDO LUL/O Y ... ELLA 

I 

Poco antes de inventarse la sobreasada de Mallorca, o 
sea en el año de 1235, un ilm tre caballero de aquella 

población, llamado Ramón Lull, d ió a luz un robusto mu­
chacho en colahoración con doña Ana H erit, dama tam­
bién ilustre, aunque algo patizamba. 

La criatura se llamó Ramón Lull, como el papá; pero 
algunos guasones comenzaron a llamarle R aimundo, co­
mo a Vi llaverde , y además le acostumbrarnn a que atendiera 
por Lulio cuando se le llamase desde lejos. 

No se edu1CÓ en 'l1inguna ,escuela municipal, sino nada 
menos que en el Palacio de los reyes de Aragón, en donde 
sirvió como paje de don J aime I ( que en paz descanse). 

Maldita la afición que el joven mos tró por las arles, 
ni por las ciencias , ni mucho menos por la práctica de las 
virtudes. Era un golfo mall orquÍ'l1 de primera clase, juer­
guis ta lrns ta la méd ula y cu ltivador de todos los vicios co­
nocidos y de algunos más. L a ruleta, el aguard ien te de 
Chinchón y ,las ba turras frescas le volvían loco . 

E n fin, los ha lagos de la vida cor tesa na le condu jeron 
a un estado ta l, que s,u,s padres, que eran unos benditos, se 
hab laron así cier to día: 

- R amón , hay que casar a l chico; porq ue si sigue 
suelto, se nos va a estropear comp-letamente. 

- Tienes razón, Arrita. ¿Sabes lo que he descubierto 
en su cofrecillo? 

-Mefocotones . 
- No , hij a, no: poesías. 
-¿ Y eso es cosa ma la ? 
- Sí qu e lo es cuando las poesías son e róticas. 
- ¿ Y las d e R aimundo lo son? 
--Son erotiquísiimas. Baste decir que sólo con leerlas 

en medio d e un plantel de pimientos verdes, éstos se ponen 
coloraidos. • 

- ¡Av,e María Purísima! 
-Casémosle, pues , y probablemente se tranquili za rá . 

II 

C atalina L esbat, rica y noble dama, fué la infeliz ele­
gida para h acer entrar en cintura a Raimundito, y con él 
tuvo dos hijos bastante feos. Pero Raimundo, lejos de me · 
terse en cintura, ni en ninguna parte buena, lo que hiz.o fu é 
salirse de madre completamente. 

Ni las altas cuali•dades de la señora , ni el amor pa ­
ternal, lograron desviarle de cierita pasión que le había sali ­
do en mitad del alma. Sí, señor,es . Antes de pasar por la ca- . 
lle ·de ,la Pasa ( 1) ( que en aquel tiempo sería uva toda­
vía ), Raí.mundo se había enamorado como un bruto de cier­
ta señora casada, y ella, la muy sinver,güenza, no le había 
dicho que sí, pero tampoco que no. 

( 1) Calle de M adrid, en donde está la Vicaría. 

El fo, que Raimundo perseguía no era de los más san­
tos. En tanto doña Catalina sufría en secreto, mientras el 
sposo de la delincuenl~ no sabemos si sufría o 'l10. P roba­

blemente se le había traspapelado también la v-::rgüenza. 
Cuéntase que para acreditar lo vehemt>n te del amor 

que Raimundo profesaba a su nena, un día fes tivo, ha ll án­
dose ésta en misa, el galán, sin saber lo qu e se pescaba, pe­
netró en el t mplo montado a caballo para que le viera 
ella . 

El escándalo que allí se armó fué tremendo. ¡ Qué 
vocerío ! ¡ Cuánto susto! · D os beatas fueron víctimas de otros 
tantos síncopes; los sacristanes tuvieron que aflojarlas los 
corsé ; un confesonario quedó hecho cisco y la mayoría de 
las imágenes perdió la serenidad , en tan to que perd ía el co­
lor y el devocionario la amada de R a imwndo. 

Este, aunq ue avergonzado de su locura y re prend ido 
por todos, no cejó en su empeño d e apropia rse aq uell a bue ­
na señora; p~ro la pobrecita, no sab iendo cómo quitárse lo 
de enci ma y desea ndo qu e termin ase el ased io , ci tó a R ai­
mundo para su p ropia casa. 

El enamorado joven acudió a la ci ta dando br incos d e 
júhi lo y ella le recib ió du lcemen te, según la leyend a . L o 
que ignora mos es la clase de du lce conque le recibió, aun­
que suponemos que más bien ser ía jalea que calabaza . Avi­
váronse más y más los deseos del conquitador mientras se 
rela mía, y la dama, por fin, d escuibriendo s,u pecho, aun a 
riesgo de pill a r un a pulmon ía, y presentando a R aimundo 
con trágico ad emán el cáncer que se entretenía en d evorarla, 
excla mó : 

-"Con.templa ¡ oh, R aimundo ! lo que amas, y, si 
no te sirve d e mo les tia, d esiste del afecto ,químicamente pu­
ro cooque me idolatras , y en vez de amarme a mí, a ma a 
J esucristo". 

- No es lo mismo precisamente--objetó Raimundo,­
pero :prometo obedecerte y renunciar a tí y a cuantas aman­
tes cancerosas me salieren al paso. 

El aspecto d e aquel seno agu sanado como un queso 
R oquiefort, y el discurso breve, pero expresivo, d e la bue­
na señora , conmovi.eron profundamente a don R aimundo, y 
éste, arrepentido, salió por pi es llorando como uno de nues­
tros primeros sa uces. 

III 

D esde entonces Raimundo varió por completo. Dejó 
la corte, los cortijos, y los cort,ejos. Su hacienda fué a pa­
ra r a los poibres y él fué a parar a U'l1 monasterio. 

A los 40 años d e edad ( 12 7 5) •llegó a París, visitó 
la torre Eiffd, y se puso a es tudiar gramática (ta rea en la 
cual d eberí an imitarle hoy algunos individuos que van para 
críticos). 

L e dió la chifladura por el idioma árabe, y para 
aprenderlo bien se compró un esclavo africano, como quien 
se compra un paraguas. Pero el esclavito le salió rana. Cre-
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Repita su baile favorito en su 
propio hogar 

La última pieza de baile, que ha 
sido la sensación de la temporada y 
que tan bonita le ha parecido a Ud. 
al bailar al compás de sus deliciosas 
melodías, la encontrará Ud. grabada 
en los Discos Victor. La Victrola le 
reproducirá la música de baile con 
una perfección increíble y Ud. podrá 
repetirla tantas veces como guste. 

Victrola 
Modelo 

"Conaolette·• 

1 

i 

AVOZ DELAMO ~ º" ..... , -•e• , .. ou~TAIAlllil 

~ 1/a 
AEG. u S PAT OFF Mo~F. MAA.CA INDUSTRI AL ACG1 STR.A. OA 

Victor Talking Machi~e Company, carnden,N.J.t .U,4eA. 

D/5 TRIBU/DORES GENER/1LES: 

i ~~~,~~~q,2 Pa:~~~~
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L a E a d 
EL rilmo acelerado d e la vida mod erna pasa como un v10-

] nlo torbellino sobre la moda femenina. 
De e le ritmo h ct nacido la si lu la nueva, el traje prá -

lico, la fa Ida corla y lo s cabe llos más cortos aún ... 
Pero a pesar dr esl:> cambio e'l1 el cual las mujeres han 

trocado sus delicados gustos por el d eporte rudo y varonil, 
aún domina en ellas el ansia de poseer rutilantes y magní­
fica s joyas. 

Nuestra época rno es precisamente una época d e econo­
mía y 1bu ena administración, pero sí lo es de una inquietud 
financiera, justificadísima. 

Por ello y por la extremada pasión fem enina hacia el 
Lujo, los padres, maridos y hermanos que adquieren costo­
sas a lhajas lo hacen pensando que el dinero gastado así que­
da a sa lvo contra U'íl revés de la fortuna. 

Es to, si ti ene ventajas, tiene también inconvenientes pa­
ra la mujer, que quiere ser amada por sí misma; pues en el 
caso d e ir muy recargada de alhaja·, no sabe si el interés 
que de~pierta es por su propia bell eza o por el esplendo r 
de sus joyas. 

L a muj er moderna, ante terribl es rivalidades, tien e qu e 
ocuparse ac tivame nte c1J1 buscar c uantos detalles puedan exi. 
tar la eiuriosi d ad de los hombres y los ce los de las demás 
muJ eres. 

A veces su éxito d ep ende d e la ligereza y vaporosidad 
de un a tela, d,el chic d e un traje, d el olor prnetrante y sutil 
d e un perfume, cas i siempre d e la ma.gni fi crncia d e sus jo­
yas. Y es te es el mejor medio de sed ucción y a dorno indis­
pensable para la muj er que se precia de ser elega nte. 

En la Ex posición d e Arte D ewrativo, en P.arís, pu ede 
d ecirse que se ha presrntado la más b ella col ección de ge­
mas, d esd e la más modesta turqu esa has ta la magnífica y co.­
tosísima perla , p asando por los rubís, zafiros, a matistas, ma­
laquita s, lapizlázuli, esmera ldas, agi.:a marinas, onix, es mal ­
,tes y brillan tes d e una transparencia a dmirabl e y d e un coste 
jamás i,gua lado. 

yó que su amo quería arprender el á rabe para predicar el 
cris ti anismo entre los moros, y sin andars•e e'l'l chiquitas co­
gió un día el cuch illo d e la cocina y por poco d ej a seco a 
don Raimundo. Los guardias números 1 35 y 408 cogieron 
al esclavo; y éste, temeroso del suplicio qu e le esperaba, 
se suicidó con ,u•na prima. Con una prima d e la ,guitarra. 

Volvió Raimundo a España en su automóvi·I y se con­
sagró a l es tudio y a la penitencia en una ermita situad a en 
la mon taña d e Ronda, entre J erez y Castro-Urdiales. 

Luégo escrib ió el Arte Magna para todas la s ciencias, 
y muchísimas obras en latín, lemosín y árabe, entre ellas 
La Verb ena de la Paloma. 

D espués de viajar má s que P ara íso y d e codearse con 
Papas, reyes y magnates, se hizo fr a i-le franci scano de la 
Orden d e San Francisco. 

e o g a ñ o 
Estas piedras s tallan ahora como no se tall aron nun­

ca; el lapidario moderno se ha convertido e'fl un verdadero 
artista, y trabaja la preciadas gemas no solamente redon­
das, ovaladas o rectangular s como antaño, sino creando ca­
da vez nuevos modelos y forma , alguna s triangulares y 
exagonales, y otras con marcado estilo cubista muy exótico . 

Algu'!1os joyeros trabaj an afanoso para conseguir efec­
tos nunca vistos, que al mi smo tiempo armonicen con la esté­
tica moderna y con las loilelles atrevidas y extravagantes d e 
las damas. 

Los brazaletes, las sortijas, lo pen di entes, los broches 
y los relojes participan todos, sin excepc ión, de la misma ori­
ginalidad y belleza, de esta fantasía digna de los joyeros pa­
risinos, dueños de estas cualidad es excepcionales que preci­
sa n para crear; verdaderos artistas que hasta en la concep­
ción de alhajas de bisutería tienen ingenio inagotable. 

L a perla triunfadora hasta aquí, se admira ahora en el 
conjunto de un a alhaja y co mbin ada con otr as piedras pre­
ciosas. Por ahora no hay 111inguna gema en boga, al menos en 
la presente manifestación d e la Exposició:i d e Arte D ecora­
tivo. Si la esmeralda se admira en profu ión, el zafiro no lo 
es menos, e igua l suerte corre el rubí, que se empl ea con el 
tacto que requiere esta piedra, d e un color tan inten o y 
poco armonioso con la inm ensa mayoría de las toil cll cs. 

El diamante sólo sirve de marco o d e fondo, y cuando 
se emplea solo es porque su tamaño es algo extraordinario 
y porque es magnífico d e color y tr ansparenci a. 

Qued amos, p,t.:es, en que la roja flama de los rubís, 
el color d e ab ismo pro fundo de los zafiros y la tran sparen­
cia d e las esmeraldas brillan como es trel las rutil antes sobre 
la nacarada carne femenina, como refle jos d e maravilla. Y 
merece admiración el esfuerz.o realizado por a lgunos orfe­
bres de la joyería, que al crear estas bellezas tan decorati­
vas han tenido en cuenta su excesivo coste, y procurar no 
exagera r su valor hasta má s allá d e dond e marcan la razón 
y la justicia. 

Adán LINDO. 

Perseguido por predicar su doctrina, fué encerrado en 
una mazmorra, de donde le sacaron sus amigos para ma­
tarle a p edradas, valiéndose d e ripios de reputados au­
tores . 

El fallecimiento d e Raimu111do Lulio (años 1315) 
ocurrió en Africa; pero el cadáver yace en Mallorca. (Pa­
ra más d eta·lles consúltese a La Mallorquina, celebre pas­
telería d e M adrid). 

D e la s•eño,ra del cánce r, que tan loco de amor tuvo 
a R aimundo Lulio una temporada, no se ha vuelto a saber 
un a palabra. Probablemente habrá fallecido. 

¿ D e qué? No ·lo sabemos. Pero más fáci,l es que haya 
sido d e resu lta s d e su enfermedad, que no de la tos ferina. 

Juan PEREZ ZUÑJGA. 
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Por un Poeta !de I Lago 
EL talen lo generoso y sincero de Raúl Carrasquel y Val-

verd,e ha cincelado en la fina revista ELITE de Caracas, 

un sincero y generoso recuerdo para Emiliano Hernández, 

el panfletista, el dulce poeta, el novedoso cronista que en un 
atardecer del Lago a:izara su vuelo, como un águila, ham­

briento de emoción infinita, para irse a posar bajo o·tros cie­

los, sobre otras montañas de ·nuestra mila1grosa América·, 

desfilando por Santo Domingo, Costa Rica, Cuba, Nicara­

gua; por muchos pueblos más que vi,eron pasar al andariego 

venezolano y que ·leyeron sus versos, en la misma primavera 

que Darío cruzaba las avenidas 'líricas del Viejo Mundo. 

E ,l Zulia le debe mucha gr~titud a Carrasquel y Val­

verde; nuestra juventud intelectual lo si•ente en su corazón. 

Los que de aqiu,í llegamos a,l Avila, encontramos en él -al 

compañero sin egoísmo, a l homibre sin envidias, al pensador 

sin escondites espirituales. E 1l fué, so,lo en la idea y casi solo 

en la aoción, como les pasa a los sembradores de desagra­

vios, quien inició y llevó al h echo la suscrición para comprar 

en e,l Cementerio Genernl del Sur, el p ~dazo de tierra que 

guarda ·los restos del infortunado bohemio de la laguna de 

Occidente, que, en vértigo de imprudente vida sin freno, se 
suicidó dolorosamente ... 

L eyendo la prensa capitalina hemos admirado esa no­

ble labor de Carrasquel y Valverde, afanado siempre en un 

amplio y sólido acercamiento de ,la pensadora juventud ve­

nezo-lana, fragmentada y sin rumbo. El sigue en s,u afán ha­

ciendo crítica serena y doctrinaria, clasificando valores y 

colocándolos debidamente en las tribunas de [,os ele,gi,dos. Dis­

tinta su tendencia a •la :!e la cana,lla demoledora, burlona y 

vacía de sensibilidad, ,que sólo busr.a la risa, la j eta abier­

ta del idiotismo naciona:! para dar.le la bienvenida a todo ta­

lento di,bujado en esfuerzos mrntales. 

Si -los viejos repr-esmtativos que preside Díaz Rodrí­

guez han tenido que aislarse del ambiente de las •letras, en 

tanto acaba de pasa•r el chubasco de las beirherías, entre los 

jóvenes re.presentaüvos que preside Andrés Eloy Blanco 
apenas el lbrío de Carras-que! y Valverde •está rompiendo ,las 

brumas para darle paso a la ipurez:a de hs auroras, y que 

a-lmnlbren ellas las ,llanuras sin ilím~,tes ... 

Jesús Sempr,ún, ese otro formidable talento de Mara­

caibo, nos cuenta en reciente crónica ,de Excelsior, el curio-

so caso de una india hispana de nuestras vírgenes selvas, 

al preguntarle a una sajona de cabellos recortados y vestida 

a la baron esa "¿si ere5 mujer, dónde está tu hijo?" Por­

que la aborígen no se explicaba a la exploradora atrevida 

sin la exploración de su propia naturaleza. Como la india y 

ante ese conglomerado analfabeto que invade las redaccio­

nes, se le podría preguntar a tanto escritorzuelo "¿ si eres 
intelectual, dónde está tu obra?". 

No recuerdo el nombre del cronista, al menos él se ha­

cía llamar así, qu e a raíz de la muerte d e Emiliano Hernáfl­

dez intentó critica·r su literatura, confundiendo la copa de 

aguardiente con el ritmo sonoro y sagrado del poeta; inca­

paz de digerir la suprema armonía del bohemio del Lago, lo 

pintó pidiendo pesetas rn las calles de Caracas, como que 

si en la serenidad del análisis le fuera posible al vicio matar 

la ,belleza! P ero cuando la bufonada incolora y sin alma 

insiste en tirarle puñados d e arena a las estrellas, Carrasquel 

y Valverde, con la clásica gentileza romana, invita a los 

compañeros d el suicida, y a los que no lo fu eron también, 
a llevarle flores a su tumba! 

Insinúa asimismo coleccionar rns meJores páginas, sus 

más dulces canciones para que no perezcan en el hervidero 

del tiempo, afirmando yue Emiliano Hernández fué el li­

terato de más refundido rrnombre y de mayor cifra de lecto­

res. Y creemos nosotros yue semejante misioo, innegablemen­

te honrosa por el Arte y por el Zulia, dehería •asumirla Héc­

tor Cuenca, ,generoso y sincero también, a la cabeza hoy de 

un selecto grupo intelectual que trabaja con a1hinco a fin de 

qiu,e las inevitables corrirntes mercantiles que absorben el in­

terés, el mayor tiempo y los mejores entusiasmos de his,pano 

américa, no Ue,guen a barrer, ni siquiera a ultrajar •a fos lí­
ricos centin-elas que guardan, fervorosamente, 1a entrada de 

los templos cervantinos. T memos entendido que Jorge Sch­

midke, Hutrón Olivares y otros poetas venezolanos conservan 

valiosos escri,tos de Emiliano Hernández; con ellos y fos pu­

blicados, bien podría Cuenca acometer -la empresa, si alta 

por d fin, no difícil para él, :tenaz y firme cuando tiene en­

tendido •que hace el bién -espiritual. Desde luégo, ,le sobrarían 

subalternos para colmar la suscrición ,pública, o para la ven­
ta del .[ibro. 

CARLOS HEDl/'IA CHIRl/'10S 

NARACA!BO, E N E R O D E 1 9 2 6 

-



Nos complacemos muy mucho rn hacer co111 ocer de 
nuesitros lectores los adelantos y la prosper id ad sorprenden­
tes que en breves meses ha adquirido la Compañía Anóni­
ma de Hi.lados y Tejidos, fundada en esta ciudad a media­
dos de 1925 por un honorable ,grupo d e hombres de negocios 
con un capital de Bs. 875.000. 

La Fábrica de Hilados y Tejidos goza de una estabili­
d ad envidiable y los pi111gües fruto s de sus comienzos prome­
ten un cercano porve111ir que Sllperará indefectiblemente las 
más risueñas ilusiones de sus accionistas. Ha empezado con 
buen pie y nada podrá desviarla del éxito. 

Los edificios d e la Fábrica es tán situados en la Ave-

nid~ dd Matad ero; fu eron constru idos especia lm e111 te pa ra 
aloJar a la nu eva industri a y según métodos modemos, lle­
nando todos los requisitos de la comodidad y la seguridad 
contra pwbables sinies tros. En ellos trab a ja n centenares d e 
obreros compatriotas. 

Los productos que salen d e ,la fábri ca son d e estupm­
d~ calidad, uniendo la belleza a la duración, a pr ecios mó­
d,~os en extremo. Ofrece a sus dientes d e Caracas y del In­
tenor de la Re.pública inmejorables fa cilidad ~ s y tod a el as:: 
de garantías sobre ,la bondad d el artículo. Como telares y co­
mo hi,landerías la elaboración es perfrctr1, di gn;:i d e riva liza r, 

a trueque de es'-1 upuloso co tejo, con s,us similares de Euro­
pa y los Estados Unidos de N or te América, aun los mejor 
acreditados, con la gran ventaj a de la baratura incrdble d e 
los precios. 

Las medias y ca lcetin es marca "Manito" se han h echo 
célebres d esde su primera visita a las 'tiendas de moda s y los 
salones de artículos para caballeros. Las señorit as ricas no 
desprecian su uso diari,o y las llevan con decoro en las lu­
josas fi estas sociales. "Monito" es el talismán fácil para 
rea,lizar sus más caros sueños de elegancia: vestir sus linda s 
pantorrill as con la luciente caricia d e la seda sin ser hij as de 
miUonarios o esposas de aristócratas pudientes. 

Nuestros buenos amigos los sei'iores Migu~ I Miranda 
y José M anuel Velutini, inteligentes y activos Administra­
dores d e la Cia. Anma. d e Hil ados y Tejidos, tuvieron no 
ha mucho la cor t :: sía de in vitarnos a visitar sus talleres y 
después d e examin a'!" sa tisfechos la mod ernidad de las ma­
quinarias y la fecunda contracción d e nuestros obreros y 

obreras, hicimos es tas fotografía s para ELITE, que no pue­

d en ser más elocuentes como d emostración de las verd ades 

que aquí estampamos, junto con nuestra s afectuosas fe lici­

tacione a los Directores y accionistas de esta industria nacio­

nal, cuya prosperidad nos contenta d e veras. 



Impresiones del Baile del Hunicipal 
ESPECIAL PARA "EL, TE" 

Para l .t-1.,-quilcclo-Poeta. 

p oR un noche, nu_e ·t~o ,·iejo Teatro lunicipal fué trans­

formado en un nncon del paí - de la hada __ 

De cendiendo en e pirale· del techo, las erpentinas de 

luz e tran , forman en mazos de flore a I caer en una cesta 

dorada. Bajo e-ta fantá -tica iluminación, creació.n del fan­

tá tico Y iempre original Poeta-Arquitecto, resucitan bajo 

el ,opio de l\Iomo evocadora y poéticas figuras d e antaño, 

que e ruzan Y con funden con capricho as figuras modernas. 

sí pudimos admirar una bellísima Eugenia de Monti­

JO, una aristocrática Doña Eugrnia, cuyos soñadores ojos 

Yerde hubiesen despertado envidia a la propia Emperatriz 
por bellos que fueran su ojos. 

na alba y arrogante Marquesa de la corte de Luis 

I . La precio a figurita de tul blanco de una bailarina, 

verdadero objeto de vitrina. La elegante figura de una ven­

dedora de flore veneciana del siglo XVII: plateado corpi­

ño Y amplia falda plateada y negra sobre la cual parecen 

haber -~aído graciosamente es.parcidas algunas flores rojas. 

T amb1en de Venecia nos viene con traje de pálidos tonos 

verde plata y tocada con negro tricornio, una graciosa Da­

ma que con ~,us claros ojos contempla algo asombrada el 
abigarramiento del baile. Escapadas de las páginas de un 

gracioso cuento inglés: Little Lord F auntleroy, burlando la 

igilancia de su severo abuelo vino por esa noche a bailar 
rn el teatro. 

También se destacaban dos caprichosas figuras de re­

vis_ta, faldas de morados plumajes y mitra de plata y en­
caJe. 

Un príncipe plateado y verde de las Mil y Una No­

ches. Una esbelta Merveilleuse de negro y azul. Un elegan­

tísimo caballero de la corte de Inglaterra en 1830, cuyos 

puños y jabot de encajes despertaron la admiración de to­

dos los que lo vieron. Un torero de chipén, que a falta de 

toros esa noche supo torear corazones. Un cabaHero embo­

zado en capa d e raso negro. Un chufo, qué chulo aquél! 

Negación total de la línea curva, y con inspirada frente 
un prócer de la Independencia. 

Escapados de la Nursery de un simpático matrimonio 

norteamericano, vinieron sus niños gemelos, él grande y fuer­

te con sus rojos cabellos, ella pequeña y fina como para des­

pertar en el hermano el espíritu de protección, estos naughty 

bahies trajeron también sus Bonzos y mucho se divirtieron. 

Temible estaba nuestro Direotor heoho u~ verdadero 

turco, y para hacerle juego, un adequinesco ~orsario que en 

la última refrie~a había perdido un ojo. 

odeándo e 011 l.i diablur , de un diablo olo1 al­

món, paternal y benévolo, ha ta an Pedro vino al bail 

Fueron tantas y tantas las maravilla de e·a noche 

carnavales a que no pude ver a todos ni a todo puedo nom­

brar. A estos pido mil perdone y aquí pongo punto final 

para no exponerme a que el ecrelario de ELITE empiece 
a machetear mi artí ulo. 

1\1 / Tl:H.R Y. 

Nola.-Trés remarqué en el baile del Cl1ub Central 

el blanco chaleco y negra camisa, con boutoniere Reine des 

N eiges del Arquitecto Poeta transfor1nado en giga t n esca go-
londrina o quizás en pingüino. 

M. T. 

RE!1A!YSO 
Especial para ELITE. 

Y o no me sier.to así todos los días 
como me estoy sintiendo esta mañana ' 
que me parecen mías, familiarmente mía 
las cosas de esta vida provinciana. 

. Sieml?re viajando está mi pensamiento 
leJo_s de mis colinas y de mis playias solas, 
enviando s1us mensajes en las voces d el viento 
Y en los frági:les lomos de las olas. 

Innúmeros instantes en que vivo 
extraña a todo cuanto me rodea 
cual pájaro de exóticas regiones que cautivo 
en su jaula aletea. 

~oy desp :-r té conmigo. . . Estoy sintiendo 
todo m10: ese polvo que la calle ita piza ; 
las ramas de los árboles que el viento está meciendo· 
las campanas que repican a misa. , 

~ odo lo miro como si más nada soñara 
Y en m_1 pecho se hubiera la quimera dorm1do, 
como s1 este sol manso que me lame ,la cara 
loco vapor hubi,era de mis simes sorbi,do. 

! ~rncias, Señor! porque me das ahora 
esta v1swn serena de cuanto me circunda 
el remanso tranquilo de esta hora , 
que en SiU calma me inunda, 

Y este sol de domingo que me baña 
en un_a paz ~umilde, consoladora y buena. 
M ,e Shento ?1m · • • !o mismo que el av,e en la mo1J1taña, 
que !-a abeJa escondiendo su mie,J en la colmena. 

Luisa del VALLE SILVA. 
Carúpano, 1926, 

r 

La Nota Cumbre Baile de la 

del Carnaval o p e r a 

(Fotos Ei,ITE <le O'B1·ien y Pietri) 

LA nota culini<nante de las fiestas fué, sin duda alg,1.ina, e: 
Gran Baile d e la Opera, dado en nuestro regio Teatro 

Municipal, cedido galantemente por el Gobernador, general 
Rafael Ma. Velasco B., a la Junta Directiva. 

Para esta rutilante soirée túvose el más estricto cuida­
do con las invitaciones, a fin de reunir un co'Iljunto social dis­
tinguido, que sup eró, en mucho, las aspiraciones d e sus or­
ganizadores y de toda la Caracas ele,gante que prestigió 
tal festival. 

Suma cuantiosa dispúsose para la transformación del 
coliseo a los fines d es tinados: entarimado el patio. daha 
cabida a más d e qui1J1ientas parejas. Capítulo aparte merece 
la iluminación y ornamentación, único s en la historia d el Ar­
te Decorativo de Venezuela. Seij as Cook, excedido a sí 

mismo , prcst.,1tÓ un modernísimo y audaz decorado, que tu­
vo la suerte de ser unánimemente aplaudido: de puntos equi­
distan tes d e la galería del teatro d escolgó serpentinas de lu­
ces polícromas, que en gráciles curvaturas descendían a con­
verger en una cesta, pl,ena de flores naturales, pendiente de 
la araña ceiltral a muy poca altura del patio. Fiel intér­
prete de su idea, la Compañía Venezolana de Luz, ejecutó 
la obra bajo la experta dirección del señor Lavaud, afama­
do e i111telig,ente electricista dueño del E,quipo Eléctrico. 

El buffet, la orquesta, y la di sposición g,eneral de la 
soirée estuvo bajo la experta dirección de los señores Dr. 
Antonio J. Castillo y J ohn Phelps, miembros de la Junta, 
quienes no omitieron gasto ni deta!le alguno, para el más 
eficaz servicio de bares y cenas. 



P ' r z Dupu , personalmente. apt:Tonost' de In orgn­
nizacióu d tan ostoso festi\'al; y 'l, el primero. coadyuva­
do on muy buena voluntad por lo · Poder s Público y altos 
funcionario · gubernamental,e·. pasaron por la taquilla del 
teatro ante de pi -ar el umbral d e su ve· tíbulo ; acertadc 
di po icioo fin ancier a que alivió en mucho los grandes d s­
embolso que requería el festiv 1, por la cuantío a sum a en­
trada en aja por con epto • d e billete · vendido . Si ndo e -
ta una fie·ta d e carácter absolutame nte privado, re tringida 
solamente a su in itado -, ningun a p rsona pudo entrar sin 
a bon ar u boleto antes . 

El baile del Municipal, el arao de la Opera, resul­
tó esplendoroso, a í en lujo como en sociabilidad. ELITE, 
qu e es ante todo y por sobre todo un a revista social y litera­
ria, e complace en tributar ju ticieros elogios al seíic:· P~­
rez Dupuy, al doctor Castillo y al señor Johni · Phelµ~, us 
organizadores, y al doctor Seijas Cook, director d e b soL"'er­
bia decoración y d es lumbradora iluminación d 1 rojo tea­
tro de San Pablo. 

A la belleza y lujo d el d ecorado curresponJió digna­
mente la profusión de artísticos disfraces . Mucha elegancia, 
de1roche de buen gusto. E LiTE d elegó sus a tribu ciones de 
Jurado para dictaminar sobre lo El,egidos de su Concurso 
en el refinado e inteligente criterio d e sus colaboradoras asi­
d u as y distinguidísimas: Miss T err:y y la rubia Polichinela. 
Ellas, cuya benevolencia es inagotable, aceptaron el delica­
do encargo. Su veredicto, que aprobarnos e n tod a su tras­
cendencia, es el sigui ente: 

Disfraces de mérito superior: 

Lola Blanco M eaño, María A~1tonieta. 
Carmen Boulton, Empera triz Eugenia. 
Belén de Behrens, Egipcia. 
R osita Arriens y María Teresa Medina, Fantasía P a­

risiense. 
Cecilia Lesseur, Dama Antigua . 

Ercilia rn lcno, Tos ,\. 
Sc11or< s Do Prado, 1 e chi d _, Múrquc1, Trllo de 

Bchrrns y .e iiorila orina Tello Obv,1rría. Cornp,nsa "S, -
1 mé". 

Qu11 ina Herrera Uslar, ri •' ntal. 

aballe, os: 

Eduardo Travirso Paúl, Torero (Juan Belnwnl ) . 
Enrique Pér z Dupuy, Mandarín hino . 
Santiago de Ossa, Caballero inglés de 18 30. 
D r. ngel V. Rivera, Sain Pedro (Portero Cel es tial). 

Ultra-Extra: 

Niños G emelos Smith, Srñor y señora W arrcn Smilh. 

Comparsa Los C rooms: 

Jóvenes Rafael D omingo R evenga, Gu erre ro, Bor­
j as y Landáez. 

Buena oportunidad es la pr~s nte para, al pond :rar 
los esfuerzos de la Directiva d el Carnaval caraqu 0 ño de 
1926, reccrdar afrctrnsa m ~nt e a l señor doctor Luis Olava­
rría Matos, Pres idrnte d el Antrwjo del año pasado, a qui 'P 
se d ebe la feliz resurrecci-;n d 2 los aristocráticos y es tup 'Il .. 

dos bailes d e Óp era , con lo cual se hizo inolvidable su re­
nombre de fast uoso gréln señor. 

En párrafo a par te y por m ~recerlo con cr : ces, qu : re­
mos hacer mención admirativa d I suntuoso disfraz qu e al 
baile d e la Opera llevó la se11orita Margot Boulton, quien 
con su gracia rubi a, sus nobl ~s p pilas azul s y la aristo­
cracia de s,u ascendenc ia británica t ncarnó sublim emente la 
silueta elegantísima d e Lord F ountlroy. Encantados subsa­
namos esta omisión d e Polichinela, creyendo si:: mpr,e que la 
le:y entra por casa aun cuando sea complicado y difícil ser 
simultánea mente juez :y parle. 

S eñoras L uisa Margarita de Pérez D upuy y María Yelutini de Gaic ía Uslar, señores Enriqu e P érez D upuy, Presidente del Carnaval , 
y John Phelps , Tesorero, la larde de la carrera inaugural. 

(Fotos Ramírez y C1.1) -

en el Sara.o de la Opera 

C ARIDEN BOUL T ON 

Emperatriz Eugenia 

Foto . ] . A. Avi/án -



Bonitos 

/ urel ia A mal ia J:'í ¿, rauin­
Michel ena (Bailarina). 

Armando Andrade (T ore­
ro moderni sta, premio). 

Juli án Ferris, hij o (Caba­
ll ero de gracia) . 

Clara M arga rita Ruiz Vi ­
so (Manola). 

César A. Delgado (Pesca­
dor napolitano), 

~ ---· ···-··• - ~ --- ···-·-·•" 
1' 
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1 Disfraces 

(Fotos. O'B rien y Pie tri). 

en e l 

Sarao de la Opera 

Josefin a 1J allenilla ,.. Planchart 

fanta s ía Orient a l 

( :roto .. 1.; 1,1T 1; de Avilán) 



(Fulus . .lc;1 ,1·n: d e Avilán) 

CflRROZfiS DE LUJO 

La Pand ereta A ndaluza.-Margot Boulton, Beatriz y Nina Crespo 

B áez , O iga P érez V elutini y Matilde Moralez BáeL. 

Los Calos.-María C ri sti na y Alicia L arralde Guruceaga, Ooris Gan ­

leaume, Juli a y Mary Brandt, Margarita García, R aquel y O iga La­

rralde Ri vas, María y Leonor T ezanos Pinto, Luisa y L eo nor Larral ­

de Sosa, María Luisa L egórburu , Consul eo Ruiz Miraba] , llse Romer, 

María M eza Sa luzzo, Di ana Boccardo, Carmen M ercedes Guevara , 

Antoni e ta Cas tro, Elina Sanson, Angelin a A lli egro. 

''Eliie'' en el Sarao de la Opera 

t 

Lo la Bl an co Meaño 
fil aria Antonieta 

(Fotos. E1.1TF. de Avilán) 



E r e i l i a C e n t e n o . [ T o s e a ] 

EL l TE 
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l Foto J. A. A vilán ) 

Ro s it a Arriens lJ maria T eresa me di na 

: L F a n t a s i a s P a r t s I e n s e s ] 
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MflRQUESflS DE DERSflLLES 

C 0mo las de la fl or id a cor te de los Luises d e Fra ncia, estas I indas y 

m-:: nu das Marquesas pres taron al fin ado Ca -- r ava l poé' ico pres ti gio d e 

un ti empo mej or. Son e ll as: Mercedes E lena y Graciela A vendaño 

H ernáiz, J osefina B enítez H ernáiz y M erced es M argar ita Fernández. 

Y. como contraste de modernidad, aqu í está es te pi caronzuelo lustr a -

botas: Bea tri z ¡\ vendaño l le rnáiz . 

o~ L A s D E 

Ces la de Vi ole tas: - J osef in a Ll amozas, In és Cen teno, Mercedes La­

ra , El ena S il va, C lementina Velutini. Carlota Casanova, Alicia L a­

rra lde, Mora D omínguez, Graciela Pérez, Susana Gonzá lez, M aría 

Lu isa V e lasco y E ugenia Branger. 

Hilanderas F ron ce ·as: Trina y R osa Larralde Sosa, Trina L arralde 

Rivas, M aría Ce les te Martí nez, Luisa Elena Alma ndoz, Al icia L ó-

e o M p A R s A s 

pez, Carmen, Margari ta y Cris tina P eña, Lolita Wa llis , C lara Lu¡;; 
Vaamonde, Pilar S tolk M endoza , M aría de L. !turbe C lemente, Car­

men y J osef in a Anzola, Isabe l T eresa Lovera, Ana T eresa Planchart, 

El ena Guerr ero, Margot Michelena, Bla nca Margot Hurtado y Carmen 

Aranguren. 

(Fotos. O'Brien y Pietri ) Ramírez y Ca .) 



El Carnaval en maracal} 
E.l Be nemér ito G eneral Juan Vte. G ómeL y el Ge­
nera l José Vicente G ómez, acompañ ados de distin ­
guidas damas de su famili a y de la soc iedad caraque ­
na, presenciando el regio baile d el C lub Maracay; 
noche de l lunes 15 .- "Cofr e de J oyas", la mejor ca-

d I t Carnava lesco tripu lada por doña Josefina Revenga d e G ómez, la señora Rosa Amparo de R evenga, las señorita; Willet, 
n oza e orneo ' R J f' G, R A l. • d. f d d I d . d I C 
R B ·¡¡ los niños J osefina y A lí Gómez evenga.- ose ma omez evenga y 1c1to 1s raza os e n 10s e a on -

eve nga y urgu i os Y d l • ¡ d ' 1 ·- b (F t L · F T ·o) quis ta, premiados; el montante e os premios o ce 1eron a os nmos po res. o os. u1s . 0 1 

El Carnaval 

L as ca rn estolend as de este año 
en M aracay result aron esp léndid as. 
P e rsonas sob resa li en tes de Caracas 
y d el Estado Carabobo tras lad á­
ronse a la fl orec iente urbe aragüe­
ña pa ra goza r de la rumbosid ad 
del re in ado de M omo. H e aquí unos 
cuantos autos ca rnava lescos: Coro­
ne l G onza lo G ómeL, su esposa y 
su h ij a C he lito; Compa rsa " Ban ­
dera Tri co lor": Isa be l de T ave ra­
Acosta , G eorgina Pern ía y Blanca 
de P a rdo B er múdeL. "Tiros al bl an 
co", J osefina y H ortensia P érez 

en la Cap i tal 

Fotos. ];1 ,1'1'1•; ,k l.,ni s F . Toro. 

de 

Poleo; grupo de militares antiguos : 
l uan Vicente G ómez, hijo, Flo ­
rencia Gómez, Dr. Ped ro J A rau ­
ja y Mario Pacheco; Vicente Ig­
nacio Andrade G ómez y un par 
de amig uitos, disfrazados de chinos ; 
" L ibél ul as'': Consuelo S ahmkow 
Zavarse, Carlo ta Guzm án, Vi cto ­
r ia L ecuna y M aría Luisa Gonzá­
le:~ B lanck. 

Señorita El ba Blanck ( en el cen­
tro), rei na de l Ca rnava l en la apa ­
cib le e h is tór ica ci udad de L a 
Vic toria . 
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COLOR 

Fotos. J. A. Avilán 

Por las ca ll <'s de la carre ra carnavalesca desfilaron muchas comparsas popu la res de relativo ingenio. pero entre todas se des tacó la car reta 
dn Quasimodo, el celebérrimo y monstruoso jorobado campanero de Nuestra Señora ele París, tal como lo pi nta Víctor Hu go en su n o ­
ve la. El señor Arnoldo Montezuma, hijo, caracterizó muy bien, con envidiable paciencia y rara comicielad, el novelesco Quasimodo, 
acompañado en su disfraz por los jóvenes Enrique Castro Góme:z: Velutini (Magistrado, Capitá n de lasquene tes de Luis X I y verdugo) 
Y Mari ano Herrera Ramell a. trocado en la deliciosa gitana Esmeralda. El señor Montezuma ob tu vo un premio ele B 100 y lo donó 

a un 11silo. (Fntn l•:1.1n: dt> O'Rrit>n y Pietri) 
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~ 
DE LA CO!Y'vERSAC/0/Y 
L/\ caus,1 Je que· lan pocas pers_ona s ¡;eau ,tgradabl<•:; c·n 

conversación, es que cada quirn se ocupa más <>n lo 
que se propone d cir que en lo que dicen los dt'más, y qu", 
en teniendo Úno ganas de hablar no S" escucha a nadi~. 

Sinembargo hay qun f'scuc har a lo s que hablan. E. ne­
cesario darles ti empo para explicarse y pasarles que digan 
cosas inútiles. Pero los má s di scre tos y complacirntes se con­
tent arn con componerse un sembl,1nl, de atención, al propio 
tiempo que se les nota en los ojos y efl el espíritu una conf u­
sión d e lo que se les di ce, y una precipitación por volver a 
lo que quieren decir; deb t' rÍan considPrar que es ·mal modo 
de pl acer a los demás, o de persuadirles, al tratar con tanto 
ahinco de placerse a sí mismos, y que escuchar bien y res­
ponder bien son dos de las mayores perfecciones que se pue­
den focir en conversación. 

Lejos d e contr,a dec ir o interrumpir a los contertulios, 
conviene penetrarles el pensamiento y los g,ustos, mostrarles 
que se les entiende, alabar lo que dicen tan to como merezca 
ser a laibado, y hacerles ver que se les alaba más por since­
ridad que por complacerles. 

Para agradar a los demás hay que hablarles d e lo que 
les place y les atañe, evitar las disputas sobre cos,as indife­
rentes, preguntades poco y no dejarles creer que úno pre­
tende tener más razón que aquellos. 

Se deben decir las cosas con mayor o menor seriedad, 
y tratar temas más o menos elevados según e'I humor y la 
competencia de las personas con quienes se discurre, y ce­
derles fácilmente la vmtaja de decidir, sin obligarles a res­
ponder, cuando ya no desean hablar más. 

Cumplidos ,a.sí los deberes de la cortesía, úno puede 
expresar sus propios sentimientos, mostrando que se propone 
ganarles el apoyo de fos oyentes, sin manifestar mucha pre­
sunción ni trnacidad. 

Evitemos sobre todo el hablar a menudo de nosotros 
mismos, y de sacarnos por ejemplo. Nada más desa,gradable 
que una persona que se cita a sí misma en toda ocasión. 

Nunca nos esforzaremos d-emasiado por conocer la in­
clinación y ,alcance de aquellos con ,quienes hablamos, a fin 
de unirnos al que ti ene más ingenio, sin herir la inclinación 
o interés de fos otros por tal preferencia. 

Entonces hay que dar realce a las razones expresadas 
por él, añadiendo modestamente nuestros propios pens-amien­
tos a los suyos, y haciéndoles creer, en la medida de lo posi­
hle, que rlos tomamos de él mismo. 

Nunca se debe decir nada con aires de autoridad, ni 
mostrar ninguna superioridad d e ingenio. Huy,amos de la~ 
expresiones reb-uscadas, de los términos duros o forzados, 
y no ,empleemos palabras más importantes que las cosas. 

No es de censurar -e·l conservar las opiniones propias si 
son razonables. Pero hay que rendirse a la razón quien quie­
ra que sea que la tenga. Sólo la razón debe reinar en nues­
tros srntimientos; pero sigámosla sin herir 1los sentimientos 
ajenos, y sin demostrar desprecio por lo que se nos dice. 

Es peligroso querer ser si,empre el du,eño de la conversa­
c1on, y explota,r muy ampliamente cualquier feliz idea que 
nos haya venido. La decencia exige que Úno esconda a ve-­
ces la mitad del ingenio, y que s~ sea indulgente con alguinos 
tercos que se defienden mal, a fin de evitairles la ver,güenza 
de ceder, 

Somos seguramente desagradables cuando hablamos 
mucho y mu y fr ecuentemente sobre un mismo tema, y cuan­
do nos esforzamos por rncauzar la conversación hacia arnn­
tos en que nos creemos más competentes que nues tros conter­
ltilios; hay que tocar sin preferencias cuantos as.untos les in­
teresen, con el d etenimiento que deseen, y alejarse de todo 
lo que ne., les convenga. 

Una cooversación cualquiera, por espiritual que ~ea, 
no es ad ecuada para toda cla e de personas ingeniosas. Hay 
que escoger lo que corresponde a sus gustos, y lo que es 
cónsono con su sexo, condicioo, talento, y hasta se debe bus­
car el momento de decirlo con oportunidad. 

Observemos el lugar; el humor que tienrn los que nos 
oyen. Porqu e si precisa mucho arte para hablar con tino y 
acie rto, no se necesi ta menos para sa ber callar; hay sil ~n­
c_ios elocuentes que sirven para aprobar o condenar; hay 
silenciosos d e discreción y respeto; hay finalmente tonos, ai­
res y modal es , que forman lo que la conversación presenta 
de agradable o desagradable, de d elicado o chocante. 

Pero el secreto d e usa rlos di scretamente es poseído 
por pocas personas. Aun los que formulan reglas sobre es­
te particular se equivocan a m~nudo, y lo más seguro que se 
puede dar es hablar poco, escuchar mucho, y no d ecir nada 
de lo que úno pueda arrep 0 ntirse luégo. 

Fran<;ois de la ROCHEFOUCAULT. 
Traducción especial para ELITE. 

FRAGMENTOS 
fspecial ¡::ara ELITE 

LA naturaleza es un demiurgo in fatiga ble, pero una vez 
agotadas las reservas es como un yermo campo de p:.ra­

jes solitarios y de silrnciosas prnumbras. La existencia indi­
vidual no existe, somos, según los biólogos, un compendio, 
un epítome de la voz de los muutos que nos maridan 

Los p esimistas de la ci em:ia, de la metafísica y de la 
moral son d esgraciados eunucos que sólo ti ~nen un -::erebro 
para pensar, pero no una voluntad para obrar. 

La Rochefoucauld ha interpretado bien el cor:izón hu­
mano cuando dice "que todas las virtudes se pierden en el 
iuterés, como los ríos en el mar", y que no hay ninguna in­
clinación donde no existe el amor propio. 

El bién y el mál no· se pueden con certeza preci~ar: 
cuando muchos dedos lo señalan es cuando menos creemos 
,que lo hay. Por eso es cuando ahora me doy perfecta cu-n­
ta de lo qu-e dijo la perversa dama del cuento de Stend 1· al, 
cuando bebía helados de fresa rn la veneciana ",piazza" de 
San Marcos: "qué lástima que todo ésto no sea un pec"do 
mortal". 

Cada uno de nosotros, como lo dice Eugenio D'Ors, 
hemos llorado como Boabdi] ante la contemplación de G ra­
nada la bella. Cómo? Diciéndole adiós a las vocac iones trun­
cas, a los proyectos frustrados, a las ilusiones idas y al amor 
infortunado. 

Desgraciado el hombre de color que piense y sienta so­
mo el blanco. Su fuerza representativa y afectiva debe de 
conseravar la tonalidad de su piel y debe ser rudo corno 
el belfo de sus labios. 

Caracas, 1926. Simón LEON. 
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El Arte de Oefender al Casero 
roMo lengas en cuenla, j oh. discreto leclor ! , que soy un 

periodista, y periodista aquí, en España, no me se rá 

preciso ponerme de rodillas con los brazos en cruL para ju­

rarle que no puedo pa ar por propietario de ningún edificio. 

Lo crees, ¿ no es verdad? 

Pero, en cambio, te afirmo que no d ebo ni un céntimo 

por alquiler de casa y a más, que de ninguna soy administra­

dor, ni portero, ni siquiera inquilino. 

Y hechas tales aclaraciones, podré ya, sin temor d~ 

parecerle sospechoso, quebrar unas cañitas en d efe nsa de 

los caseros. Me parece que el tema es de valiente, ¿rio? 

Desembarcar en Alhucemas fué menos peligroso; pero el 

papel de Don Quijote es tan simpático y tan español, qu ~ 

bien vale arrostrar la impopularidad por d-esfacer algún 
agravio. 

En nuestro país, hablar mal de los caseros y de los 

concejales fué siempre ,un vicio idiosincrásico. Y no he d e 

negar yo que hay algunos contribuyrntes "por urbana" me­

recEdores de un grilkte y hasta de una mazmorra; p ero ¿ qué 

grEmio se halla limpio de gmte presidiable? ¿ Por ventura les 

han abierto a todos los inquilinos sendos expedientes de ca­

ncnización? ¿ A qué, pues, convertir al casero en cabeza d e 
turco? 

Un vend edor de pianos, por ejemplo, hace una v-enta 

a plazos; e l adquiriente d eja d e paga-r algunos de éstos, y 

aquél le quita el piano sin andarse en contemplaciones. Y 

no pasa nada. 

Pero ,un casero arrirnda un piso; el arrendatario deja 

de pagar algunas mensualidade5, y aquél le planta rn el 

arroyo. Y la opinión se encoleriza . 

¿ Es equitativo esto? 

,Acaso se me ar,gulla que el piano no es artículo d ~ 

primera necesidad y el domicilio sí. Mas a ello replico qu e 

tamlbibn son de primera necesidad J ve~tido y d pan, y ni 

!os panaderos ni los sastr : s se rncuuntran obligados a rEgalar 

sus mercancías. 

Domicilios pueden ser una fonda, un hotel, una pen­

sión cualquiera; y si el huésped no abona su hospedaje, !o 

echan y lo den,uncian. Y a nadie se le ocurre protestar. Y 

na,die ataca nunca a los fondista s, aunque son más caseros 

que ,los otros. 

Transitorio y circunstancial también puede juzgarse 

como albergue un ferrocarril y al viajero que sube sin bille­

te lo apean rn el primer andén. Y no protes ta nadie. Ni ca­

si el apeado. 

En cambio, dd casero ... 

Del casero hemos llegado a h acer un personaje odio­

so; a lgo así como un ogro, un tirano, una bestia del Apoca­

lipsis. ¿ Por qué? tn la Puerta de l Sol, es decir, en el cen-

lro de España, se han estado venciendo a voz. en ,grito cen­

trnares de opúsculos intitulados por su autor con esta frase, 

que es un clarín de guerra: El arle de no pagar al casero. 

Y o no trngo noticia de que se hayan compuesto otros análo­

gos para no pagarle al carnicero, o al hojalatero, o al barí­

tono de Ópera. Por lo visto el casero es el único a quien no 
hay que pagar. 

Sé de bastantes inquilinos que llegan a creerse los ver­

dad eros du eños de la casa, y uponen que la renta abonable, 

más que excesiva, t:s un obsequio que hacen al legítimo pro­

pietario, además del honor que le dispensan habitando s•u in­

mu [ ble. D e esto, a figurarse que todo el que edifica una ca­

sa d e vecindad tiene la obligación de dar los pisos gratis a 

quien los rnlicite y convidarle al teatro los domingos, hay la 

misma distancia que d e un entresuelo derecha a un ent:-P­

sue lo centro. 

Ahora se p ersigue ahincadamente que los alquileres 

srnn rebajados al prt:cio rn que se hallaban cuando estalló 

el coól1flicto turopeo, y que la percepcic11 de mayo · canti:lad 

s:a considerada como un delito ( ! i). 

¿ Es esto justo? Porque estoy sospechando que, en tre 

los inquilinos que requierrn tan suculenta breva, los hahr,í. 

zapateros, sastres, ebanistas, constructores de jaulas ... To­

dos ansían pagar su domicilio al tipo de 1914; es una huma­

na aspiración; pero, si lograran realizarla, ¿ percibirían ellos, 

a su vez, los precios que cobraban aquel año por zapatos, 

por v~stidcs, por sillones, por jaulas?. . . Si usted, compra­

dor, entra rn las tiendas de ellos y se les duele de su cares­

t:a, ¿ no le dicen al punto que todo ha subido, que todo se 

ha doblado? r',t.:•es, entonces, ¿ por qué regla de tres ha de 

ser el casero de peor condición para que le prohiban alzar 

los alquilen:s, ya que a él le levantaron sus jornales el car­

pintero, el albañil, el pintor, el electricista ... y paga el 

doble y aun el tripl e por comer, por calzarse, por vestirse, 

por todo? 

Claro es que atravesamos tiempos de codicia y que el 
anhelo univusal es cobrar mucho, pagar poco y no trabajar 

nada. Todo eso está muy bi,en, y cada ciudadano es muy 

dueño de p ~dir cuanta gollerías se le antojen; pero ¿ por 

qué han de ser precisamente los caseros quienes reduzcan sus 

ganancias o vayan a la .pérdida? ¿ Por qué se ha d e llevar 

a los caseros a su 14, mientras los otros sigurn eifl sus trece? 

Esto ,es lo qu :: no entiendo. 

... Y, ahora, si algún casero quiere premiar esta de­

fensa que le hago jugándome la vida y decide regalarme una 

casa, la aceptaré con verdadero gusto. No tengo inconve­

nirnte en ingresar en tan odiado gremio. 

Ramón LOPEZ-MONT ENECR O. 
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L / r J o de / a 
UN vuelo d<' alas blancas manchaba mornenláneamentc el 

bruñido esmalte del ciclo, de un a?Ul impecable. Era 
la primera inquiela srnsación que nuestros ojos advertían; 
y, luégo, aquellas mismas alas rn un núcleo compacto dt> 
blancuras, ondulaban, giraban y volvían a caer en el reman­
so, dispersas cual copos movedizo~. 

El camino era imperdible para llegar al sitio dond:! 
Georgina vivía, en su huerta escondida, llena de alas, de 
acechanzas y de rumores. Allí, en su casita paramentada de 
vistosos contornos, hacía desrnvolver una de esas novelas 
pueriles.con aventuras avasallantes a veces , y otras, con 
ecos de tragedia; cosas de genio de mujer, que luégo vienen 
a ser como visiones de penumbras en las leyendas trist es. 

Una paz montañera con su envolvente beatitud de si­
lencio, parecía hacer soñar la estancia, como dormida en un 
abandono imposible ... Sin embargo, una cordialidad egló­
gica hacía florecer allí, como en los jardines encantados, un 
prestigio exquisito. Geoorgina, entre sus macetas, represen­
taba uno de esos bien modelados antojos de la naturaleB, 
en los cuales engarza la fuerza d e la delicia sus magas con­
gestiones. Evocar allí entre los rosales la embriaguez de un 
ensueño, era como vivir un poema realizado rn un escena­
rio lleno de motivos inefables. Georgina era la más bella 
de sus flores; y, cuando juntos hacíamos nacer el vaporo­
so emblema de un falso idilio, con dulzur as imaginativa_,, 
con reclamos ensoñadores, 'llO sé por qué también en los t:1-
llos veíamos padecer sus tenu es desmayos a los brotes en 
flor ... En realidad, los tulipanes, y las margaritas, espe­
raban la escapada sedienta del bochorno, para volver a 
erguirse en el follaje. 

Entonces el so l en su d escenso parecía más indulgente. 
Ella presurosa, con ademanes de un aparente candor, baja­
ba al remanso a darle sus caricias a los cisnes, con un de­
seo instintivo de maternidad, para atraer su alada hues te, 
aquellos vivos adornos del ag ua dormida, donde los surti­
dores volcaban sus penachos diamantinos. Así, el paisaje 
insinuaba una complacrncia cierta, dejaba trasmitir una se­
rena ráfaga de envidia, mirando sus manos de una porce­
lana inimitable, cuando fingían protecciones d-e un amor pu­
silánime, d ejándolas rozar sobre las cabeci tas de plumas, 
como ampos de nieve. 

Luégo, los dos a legrábamos gratas conformidades en 
el saloncito-rosa de su tibia residencia. Allí, como la diosa 
de los ruegos, aparecía más bella aún, con todas sus gozosas 
ingenuidades, con to das sus maneras galantes, en plena pri­
mavera, en pleno deseo de soñar .... Una hilaridad sedi­
ciosa interesaba nues lra ch arla, empeña da a veces en com­
plicar los hirientes antojos. . . Mientras tanto, dejaba co­
rrer mi ánimo curioso por los detall es de aquel nido d e 
apariencias . Cu,adros, alegorías y flores, dispersos en urn a 
armonía inimitable; consideraba que man os artistas habían 
colocado allí sus admirables ostentaciones ... Un mirlo, en 
su jaula dorada, chirriaba dulcemente, como sa ludando la 
llega'da de un huésp ed, modulando argentirnos acentos; y 
aquella maravilla de sus notas, hacían también ilustres sus 
alas oscuras ... A poco, un negro criado, tan bruñido y tan 
negro como el azabache de la India, sobre .u,n plato de laca 
nos traía algunas copas burbujeante . , , , E •! negro miran-

s Ch a r e a s 
do a su ama, sonreía en la escena, con un gozo impreciso ... 
Al al1ar la copa para un brindis cordial, me detuve ante un 
bu ~lo df' Georgina, que advertía de ella una exacta expre­
sión de m, f'<plendideces de muñeca. Ella notó mi turba­
ción e~clavizada, y me dijo: 

- ¿ Lo quieres? 
Y o asentí tomándolo rn mis manos, casi como un ani­

mal arrebata una presa. Aquella ofrenda persuasiva me hizo 
p"nsar, cuando aprisionaba el yeso modelado, que bien ha­
bría de serv irme para mantrner con el recuerdo la pureza 
de un id"al, o birn pudiera hacerlo un símbolo profano, en 
donde apagar en silencio, la sed de una fruición. . . . 

Y a el día parecía cansado de la luz. :Yle imaginaba 
que habían caído para no volver, algunas horas de trivia­
lidad extrema .... Y, caminando, de vuelta por el send e­
ro, élO sé por qué me obsesionaba un inseguro motivo de te­
dio, haciendo recuento de aquellas horas perdida , en que el 
alma se descubre sus propias aesnudeces ... 

e e 

Hacía algú'll tiempo que mi deferencia, con algo de 
rito embelesante, había d etenido sus capricho,; en la suerte 
de aquella mujer adorable. Porque en es tos caminos de la 
tierra, en donde úno peregrina tal vez en pos de algÚn li­
gero en ueño, d e una de aquellas impresiones que se suce­
den como livianos goces para en du lzar la vida, no hay un 
si tio en dond e no florezca la coq uetería femenina , que no 
nos detengamos atraídos por algo inefable, cual si fuera el 
poder de un hechizo supremo, que nos embele a con su bre­
vaje ideal. 

Ayer mismo, la sonrisa expresiva d e Georgin a me hizo 
leer rn el libro de su vida, es ta página enferma, de una caí­
da in esc rutable. Un vuelo de entusiasmo pudo hacer resig­
nar mi capricho ai abrigo del des::o . con un encantar de alas 
luminosas, que hoy entum ecen los d esignios de una congo­
ja. Georgin a y yo, éramos dos am igos enlazados con la se­
da de una quimera que parecía inmortal . . . 

-¿ Por qué no había s vuelto? ... 
Era su fra se favorita para iniciar su aduladora etique­

ta. AJ.lí, como un a especie de princesa de las galantería s, 
con orgulloso poder de mujer domin adora , aparecía envuelta 
en sus moarés, cuyos pliegues matizaban los colores, ilumi­
nándolos. . . En sus ojos encontraba siempre una expre­
sión de dulzur a infinita, que me hacía a veces no ver en ella 
a la paciente vendedora d,e lisonja s, sino más bien a una de 
esas divinidad es terrenas, como ídolos vivos por tiempos in­
defindos mantenen velados sus encantos con gestos pueri­
les. 

Una vez lle~ué a su huerta, en época de brumas, es­
tando rodeada de una plácida quietud. Dueño del salonci­
to, testigo d e tantas frivolidades, dejé tr,asrnrrir algunos mi­
nutos en aquella soledad de vivi,enda poco habitada y me 
di a esperar rezagado sobre el terciopdo de una butaca. 
El sil encio signaba por todas partes sus alas de abandono. 
Entre aquellos enseres sin alma el menor ruido no dejaba 
sentir sus apagadas notas. Se notaba un bosquejo de com­
pleta ausencia. }:J mismo mirlo enjaulado p,au-,ecía enfermo 
de a•l,guna extraña pena, con la cabecita debajo de.1 ala ... 
Mas, al <1.bo de alguno momentos, la inquietud de algo ex-
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lllenle el se11cillo lll~ a11is111 del I•nrd , lngr.u-á si11 111a,·0I ·:-f11l·11.o a1 rL·gl.11 lo p1 n, i-,1011:tl111c11t • 11 :1:- la 

l leg ar do11de hn,·a r cursos p:1I :1 una 'lll l l.' ' l.t I L'¡>aracI 1\11. 

USTED NO SE QUEDAR A EN EL CAMINO 

'ompre ahora ::-tt F1rd lllüdel0 192.(. la11 re:-i-;tt.:11le , . eco11ó111ico de n1,111Le11i111iento co11 10 lo~ 

rn delos anteriores , v elega11te e11 prese11Lwió11 co rn o los auto11ll\\ ile-, ca1 o:-.. 

FORD el más Práctico y Económico 

5 Pasajeros , al Contado en Caracas, Bs . 3.325 

Equipado con Cauchos Balloon, Bs. 130 

adicionales. 

eL A'-'TOMOVIL 
'-l"IV&R✓AL 

COMPAÑIA ANONIMA . CAPITAL: es. 1,500,000. 

Carocas, maracaib o, Valencia , Barqul­
sime to, Puerto rabel! □ y Ciudad Bolíva r 

l1.ino y curioso 111 e ap1 ·suró a sa be1 la ca usa di' ac¡u ·lla pa1 
i11tcrminahl • ... Y una prof une.la so rptt' sa vino a arrebatar­
me rl he hi,o que vestí a la tern ura de mi quim era capricho­
sa ... l or las rendijas de un ca nc l qu e daba al interior d e 
la vivirnda, me impu se de una escena qu e justificaba una 
de las ci rta mise ria s d e la vida ... G eorgi na y su negro 
criado, ·en tados so bre un canapé, charlaban sil enciosa mente , 
se be sa ban y se estr chilban entre gozosas cordialidades ... 
¡Quien sabe qué ing nua felicidad arranca ba su alma feli­
na de ar¡ucllas ' nca nta ion es ! ... Algo indigno invadiñ a 

mi sér, como una so mlbra d e vestigio sentimental es. Cosi 
vencido por un deceptivo impulso me apresuré más bir'l a 
aba ndon·ar aquella residrncia escandalosa,. qu e ahora surgía 
a mis ojos como una suntuosidad maldita . . . Entonc t~ su­
pe cier tamente , que Georgina era una traidora de lo más 
cín ico y vulgar ... 

.Ail sali,r, el parque en su abandono parecía opreso le 
un d esmayo taciturno. Apenas los surtidores hilaban sus t;-en­
zas de cristal sobre el remanso. Como siempre, un vuelo d e 
alas ,espantadas se alzó para manchar la diafanidad del cie­
lo. . . Sin desapa,recer aquel motivo indiscreto, llegué a mi 
vivienda con a 1lgunas hiri entes cavilaciones. Raro me par ció 
hallar la reja de mi cuarto con s1us hojas abiertas. Y más 
raro aún me f ué encontrar el busto de G eorgina, hecho triza s 
por el suelo. . . Explorando las causas desconocidas por 
allí dispersas, comprendí que una racha tempestuosa había 
rn trado por la ventana golpeando el anaquel en donde el 
bus<Lo ,lucía . . . E'] mago d es ignio que así me arrebataba la 
sonriente figulina, me hizo d espojarme como para siempre de 
un trato indiscreto, de aquellas impresiones engañosas; pe­
ro antes de enterrar en el olvido aqud en5¡u-eño trivial y vul­
garesco, no sé por qué me obsesionaba la id ea d e una comi­
dera ción insidiosa, pensando, qué sería más lison jeante para 
las ansias caprichosas de aquella pecadora irredenta, si aca­
riciar con sus manos de porcelana, la piel sa tinada del ne· 
gro criado, o suavizar la blancura de us cisnes, al rizar con 
ellas mismas la nieve de sus alas. 

D Cl 

"París, enero . .. 
"Querido Luis : 

"En lu letras recientes, no m e informas tampoco de 
Ceorgina, la amiga lisonjera de nuestros tiemP!.os de a_yer, 
alma de nuestra bohemia provin ciana, cu,Yos recuerdos aun 
malizan lo s horizontes ex tinguidos. Cuéntame d e los cambios 
de su suer le. 

"Tulio". 
D D 

Y a para en tonces, el tiempo había sido ta mbién, en­
tre otros much os, un agente cu lpable, p,ara dar luga1r a una 
de e,sas histor ietas que tienen su epílogo sini,estro. Así lo es­
crib ió Luis a s,u a ntiguo camarada . 

D espués de tantos a11os la poesía im agina tiva le dió 
vida, latente a aqudlas cosas de la juventud, luégo por obra 
de la propia natur a leza se e capó parn enterrar su ráfaga d e 
in,geniosa aventura. Vagos signos d e amargas sever idades ex­
presan a hor a, que por a'Ilí ha pasado la ombra d e un te­
rribl e catachsmo. E 1l recue1rdo de G eorgina no asoma su he­
chizo perfumado por ningun a parte . La huerta de los cis­
nes y d e las primaveras, s,e ha convertido en ,un eria1l inculto, 
si'll flores, n.i mieses, ni rumores . 

. olitaria, corno una alondra muerta, la ca a con sus 
muros ca ídos ahora parece d cimos de amargas decepcio­
nes. . . Sólo la s parirtarias lr pan por las ruinas, empeña­
d as c-n vr~t1r dP vedura florida la triste desnudez de lo es­
co mlJros .. . 

F ugiLivo por aquella se nda, nadie nos dic p del p 0 rdido 
paraíso , ni qué fué de su existencia precaria, ni de aquella 
sierpe que arraHrÓ su opulencia y rn miseria entre impr ,_ 
si nes turbadora s. ~ ada, que nos diga siquirra dP una com­
plicada hi toria de amor. . Apenas, cuando la brisa ;vl. a, 
se oye un quejido dolirnte que estremece el oqu·dal, y romo 
signos de alas mu ertas, un vuelo de plumas blanca ~' alza 
para aer en el légamo de las charcas . .. 

F. CONZALEZ LUCO . 

Caracas, 1926.- Para ELITE. 

s A F o 
(Fragmento) 

¿Te alejas? ¿ o miras q ue el au tro, bien mío, 
le arranca al almendro su níveo azahar, 

y el límpido cielo 
se toma so mbrío 

y an~ncian borrascas los tumbos del mar? 

Ah! dime: ¿ te cansan mis dulces caricias? 
¿ Mi amor te importun a? ¿ Mi duelo también? 

¿ Mi sér no te sacia 
de ardientes d elicias 

que el loco delirio se cambia en d esdén? 

¿ Por q ué si pujante, frenético impulsa 
tu sangre en las venas ardor juvenil, 

no rasgas el p eplo 
con mano convulsa 

y el mórbido seno me bes.as febril? . 

Fhaón, ¿en qué ojos reflejas tus ojos? 
¿Tu labio, ¿ a qué labios prodigas su miel? 

¿ quién trueca mis dichas 
en duelos y enojos 

y en rud as espinas convierte el laurel? 

¿ Por qué como enantes no adornas tu frente 
con rosas d e Lemnos cogidas por mí, 

y el pecho me oprimes 
y en ósculo ardiente 

me robas la vida que alienita por tí? . 

Oh! ven, y reanuda los férvidos lazos 
que en horas de fiebre formó la pasión . 

¡ No temas que al verte, 
celosa, en mis br,azos 

imite la sierpe qu1e ahogó a Laocón ! 

Recuerda que flore d e gratos aromas 
regaste en d templo tu amor a,l jurar; 

que a Venus Idalia 
dos blancas palomas 

dejé sobre el ara d el ático altar .. 

Recuerda que amante lancé en el Leteo 
mis sueños d e gloria, mi loca amlbición, 

por verte en mis 1brazos 
propicia a,! deseo 

y a un beso ·de llamas rendirte, Fhaón ! . 

Gabriel E. MUÑOZ. 
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GENERAL ICNACJO ANDHADE 

ANJVI.:.RSARJO LE "EL SOL'' 

El 17 de es'e m·s s,· 
cumplió e l prim~r anivcrsa-
1 io de la muerte del señor 
general don Ignacio Andra­
de, meritorio es·adista y de­
nodado mili lar, quien en su 
dila:ada actuac ión pública 
desempeñó altos cargos, entre 
ellos la Presidencia de la 
Repúbli ca y divers '.ls Minis­
terios, con probidad y pa­
lriotismo. El general An­
drade falleció en Macu'o, 
a los ochenta y cua'ro a~os. 
Re novamos a sus distingui­
dos de udos y en espec ial a 
su hijo el teniente-coronel. 
Ignacio Andrad~. nu estra 
condo lencia. 

El diario pop ul ar "El Sol", cuyas d os ediciones suman millares 
de ejempl ares y se disemi nan por toda la ci ud ad, ha ent rado hoy 
en su sex'.o año de vida. Carlos Rohl , hijo, lo dirige y lo administra 
con discreta hab ilid ad y vivaz inte ligenc ia; a él le debe "El Sol" 
su firm e prosperidad y sus ruidosos triunfos periodíst icos. 

EuTE, con sin cero compañerismo, se alegra del nuevo aniversario 
de ''El Sol ' y envía afec tuosas feli c itacion es a l señor Carlos Rohl. 
hij o . 

EN NUESTRA PROXIMA ED ICION 

Tenemos preparada un a hermorn página de magistrales fotogra­
fí as lomadas por nuestro amigo el d octor Luis Olavarría Matos du­
ra nte e l juego de tennis de Roberto Machado y e l campeó n portorri­
queño la semana pasada en e l C lub P araíso. L a superabundan cia de 
asuntos gráficos del carnava l, que ll ena n es te número, nos ha obliga­
do a ap laza rl a para ELITE No. 24. 

JMPRESOS RECJBJDOS 

E l Padre Ju an , virtuoso dominico, nos ha env iado los números 11 
y 12, año X IV, de "El Amigo de los Niños " , revist a mensual ilus\ra­
da dedicada a la juventud escolar. 

- Pro Mission,'bu s. Folleto de di e:: pági nas esc rito por e l ilustrado 
doctor Mario Briccño lrago rry al margen de varias narraciones sus ­
cri tas por los Padres Misione ros del Caroní y publicadas en el diario 
cató l ico ' 'La R e ligión", de esta ci udad. Gracias por el envío . 

- El notable poe ta señor A l fonso Gu1iérrez Betancourt, ac tual 
Cónsul de V e newela en Santander . España, acaba de pub li car un 
magnífico libro de versos titulado " A raiias del S il encio": En venidera 
edición dedicaremos a l interesante volumen de Gu tiér rez B e tancourl 
los laudatorios comentarios que merece. 

DESPEDIDA 

Cordialmente d espedimos al señor José C. Echeverría G. , socio 
de la Agencia de ELITE en M aracaibo, quien regresa a aquella po­
blación, 

.SECHET ARIO DE LECACICN 

Felicitamos al señor don Luis Churi<.Ín, quÍ,,n ha sido nombrado 
J)nm,.r Secretario de la Legación c.l" V cnnucla en Wasl-iington. 

FACTOR MERCANTJL 

Los señores H ernándP:i:-Bitter -· Ca., dueños de los Talleres Sty­
lo, no:; participan quí' ran constitu do Factor Me1can1il de sus nego­
c1~s al señor Carlos Agostinho Gon :.:alves, investido con plenos pode-
1 es nara obrar en lodos los casos en nombre de la Compañía . 

EN EL A!ONTMARTRE 

Este famoso Dancmg, digno d~ un bulevar parisiense o de una 
¡rpulma avenida newyorquina, tuvo g a¡¡ actividad durante los días 
de rarnes·olendas. El martes final sus propietarios ofrecieron a sus 
clientes una rumbosa fiesta, en la ou :: sobró animación y buen gusto. 
De hecho se ha erigido el Dancins Montmarlre como el sitio de ho­
nes 'o esparcimiento más grato a la sociedad caraqueña. 

BODAS PROXIMAS 

, El día 23 de este mes se efectuará el matrimonio de la distinguida 
r::r-orita Mar1?arita León Ponte y el señor Pedro Vallenilla Lecuna, 
·: al iosos mie mbros de nuestra sociedad. 

-La señorita Teresa Delgado Daumen y e l señor Raúl E. Agos­
tini celebrarán sus nupcias el día 27 de los corrientes. 

OBRJEN Y PJETRI 

La acucia y modernidad de l'ls ce'or~s O'Brien y Pietri , nues­
'.ros exce lentes colaboradores fotof"áf;rns, se puso de manif iesto du-
1 an ·e el pasado carnav.al. Duran le la repartición de juguetes a los ni­
DOS disfrazados el domingo por la mañana en el Hi!)ódromo Nacional, 
Osear O'Bri,-n y su activo colega Pietr i establecieron una improvisa­
da galería en el propio lugar de los aco n teci mi entos. Ante su lente 
desfi laro n varios cen tenares de mómicos infantes, a satisfacción de 
todos . 

J-!JPODROMO DEL PARAISO 

Carreras para mañana, domingo 21 : 
Primera Carrera. Distancia 1 100 metros. Premio Galopín, 

B 1.500. Inscr itos: San Jaci nto, K 53; L a Encantada, K 61; Elite, 
K 50; Tirana. K 53; Garcita, K 55; Philander, K 54; Princesi ta, 
K 54. 

S egunda Carrera. D istancia 2.200 me tros . Prem; ~ Bailo!. 
B 2 500. 1 nscritos: Baladró n, K 63; Cabourg, K 53; Candi t.'...: -,- 54 ; 
Bi!Hen, K 54: El Tres, K 55; F,.,ntoches, -K 51; P erfil es, K 59. 

Tercera Carre ra. Distancia 1 .EOO metros. Premio Hermit. 
B 1 500. Inscritos: Ratap lán, K 58: J ac kimima, K 54; Tre:rnm, 
K 56: Princess Theres~. K 56 ; P hi !a!lder, K 54; Alcázar 11, K 58; 
T om Tl--umb, K 58. 

Cuar ta Carrera. Distancia 1 .300 metros. Premio Hamipton. 
B 2.000 Insc ritos: Es\rella, K 54 ; Aragua 11, K 51; Táchira, K 57; 
N r ni ' a , K 48; R enter ia , K 57; Craf1v M ;ss , K 57; Baby Smile, 
K 55 · Diana . K 53; Glimpse, K 56; Moon, K 56. 

Quin ta Carrera. Dis\ancia 1 600 metros. Premio Le Sancy. 
B 3 000. Inscritos: San Ja cinto. K t\8: Ra·a plá n. K 54; Candide, 
)( 56; CabourR, K 54 : P erfiles. K 60; Tirana, K 54; Fantoches, 
K 52; Trezum.- K 52 ; El Tres, K 56; C rafty Miss, K 54 ; Billiken, 
K 54; Alcáz,ir I l. K 54; T om Thumb. K 54. 
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¡MEMEl'/TO 1 FAMULA! 

) • pa ó tl 1m n•al ... Desde una l' ·q11111a 
iguio el d' file, lo o, •11/usiasnwdo; 

go/p , de 0 ra ia fue ltr ·•rpcntina: 
lo miré "crrogay", se quedó "ambilado" . . ! 

Todo carnaYal iempre 1110 deja como recuerdo, deu­
da , en primer término, alguna palabreja o refrán que du­
ra hasta el año iguiente; d'aque-te: tocole el "ambilado", 
algo así como una mala traducción de "groggy", puesto 
también de mod.:t, otrora, por lo - cultores d el músculo y sus 
anexos. 

Korre Poco Poco, habla un cartel al acce o del cono­
cido puente de Corso; y el tal lema, corre poco a poco, es 
el tic circulati\'O de w:hículo rn dfas mómico . Nadie cir-

ula raudo, a no ser lo- pertrechos que, raudos ven el fon­
do de u stoclcs. Para el empleadillo asalariado que hacien­
do u "vaca" con un tinterillo oficina!, cuán doloroso es 
aquel stop, del guardia municipal, que con la hinchada ba ­
tuta de su rolo, detiene su camino, en ta'llto d :scongestio111a 
el tráfico, la mayor de las veees con una congestión tal que 
por falta de circulación termina en una parálisis total. ¡ Bs. 
40 la hora ... ! y tres cuartos de -ella detenidos para llegar 
ha sta u "caballo d e batalla" o yegua de batalla en una con• 
cordancia más gramatical ... ! Pero eso es el Carnaval: to­
do lo ilógico cabe dentro d e sus fueros. 

Enantes, la s damas se pi,ntaban; hoy q,u,e lo tÍ':nen por 
co tumbre se despintan y se tiñen de amari llo o de negro. 
Enantes, a vestirse de hombre; hoy que viven d e melenc1s 
garzonas, sticfcs, cigarrillos y otros atributos dd sexo barbu-· 
do , a disfrazarse de crinolinas, clin-e jas, lunares y atributo s 
típicos d e la mujer sductora y coqueta de im~ros a trá s. 

¡ Cuántas veces una ma1110 breve, blann y perfumada 
ha cruzado, en masoquista voluptuosidad, un rostro varonJ 
con ,una fusta, a guisa d ~ saludo carnestoléndirn ! Y :i gri tos· 
y vociferaciones esa dama que pierde el control, co ta de ma­
Ira de su -personalidad y de su sexo, se esca ndaliza, llega­
do el miércoles d e Crniza, de que un audaz crot1ista atré­
vase a escribir la palabreja del argot caUejero "ambilado, 
ambilado ... " .. 

Cara lec to ra que me leéis, no os molestéis: si no hicie­
rais tal cosa pasaríais por "romanuda", epíte to más degra-
dante que creeros ultra-snob! . 

De bailes, hubo cuatro. El inaugural, el regio de la 
Opera, bien pudiera compararse con una Regia Corrida de 
Gala. Un limo hasta los topes, capaz de emiquecer a un 
empresario. Palcos, cuajados de bellas, de mantones y de 
olés ... ! Ruedo, maravilloso! El toul-C aracas chic en tour-_ 
de-force de bien parecer. M aravi llosas Eugenia de Mo111ti­
jo, Dama d e la Edad M edia , Fantasías de F ollies B erg-r­
re, Bayadera, Princesa Wateau, Egiipcia, Dominó V ene­
ciano, Printemps, Tosca, China auténtica, Maja de Goya 
Fantasía Sorrentina, Poupée antigua, Enfant-gaté (Poli­
chinela). 

Cario Magno, S a111 Pie•tro, Rajahs, Tirnlés, Confucio, 
. lucían sus confeccioHes prehisitóricas. Y para no faltar la no­

ta típica d e mi comparación con una Gra_n Corrida, dos di~s­
tros . . . en el flirt, portaban sendos traJes d e luoes , prec10-
sas "chevres" de matador-es españoles hoy huéspedes capi­
tolinos. ¡ Qué desp ejo! ¡ Qué atracarse! E scafof•riant~s fae­
nas rozando los afamares con los pi,tones ! Cambiar el "ter-

cio" e irse ha sta la ,1L0Ltn, ,1 londo, sin ·u,lll t' 0, ,d liuffrt, 
n dond _ no drjaron nad , pt1ra l, s mulas. . . 1 • -o n 

olé! 
on do tíos a í, con toda la barba, (JU" tronío. E.dua1-

do! 
Espinosa y Colón. lll1 onlrapunl o, soplaban lo~t1vÍ,1 

a las cinco de la mañana, y a tea tro pLno, el Alma \a-
nera ... 

Olé por la Junta Organizadora d'aqu eta fi ~s ta ! Olé 
por aquel in térprete d ~ mi d-ecoración lumínica y luminosa, 
eñor Lavaud (pronunciación igual tercera p ' rsona ¡Jr ~té­

rito verbo lavar, /alió) el que no lavó, i1110 ba11 ó todos los 
alumbra-dos artísticos h~cho. y por hacer cab e el cielo cara­
queño ! Hubo dinero y m = d ejaron trabajar. Con bu ~n ga'lli\­
do cualq,1..!i,er torero qu e se arrime sale en hombros .. . por 
alguna puerta (la grande o la d _ la enfermería) . 

D omingo d e Carnaval, fiesta d e los pobres niño s o d~ 
los niños pobres, en el Hipódromo. Innovació111 que tuvo gran 
suceso ... Pasadas la doc meridia•nas llenaban aún cari­
tas i,nfantiles las tribun a del T urf. Tarde! Carrera. La 
Pandere ta tri un fa jacarandosa, unánime; Los GatJs maÚ·· 
llain pero la caravana pasa; Las Violet eras d : jan sus an ta­
ñonas modestias, y juegan a rabiar; La Junta, pinde ::1 con­
trol de serios y escala'lldo capac:t=s, par ~ce virtuosos del d~-­
rroc'he y d el desorden mómicos. Noche: so iré ~ "au grand 
complet" d el jocundo Club Central. 

Lunes: Carrera. Abre sus puertas el Club Ca r;-.:;-.: y 
obsequia a la "haute" capitalina con un rbail e de gran tono y 
sd-ecció111 . El Club Crntral da una " suite" el Marte.s d :! Ca~­
naval, concurrencia mrnos abundante ,que en la fi es ta pri­
m~ra. casi toda "groggy", por las seguidas y fu : rtes fa.rnas 
anteriores. 

Puértolas, hizo d e cua lquier "mona rayada" un a "mo­
nna lisa" {léa5:e Giocconda ). Y yo mismo huí d e un a bdla 
q,u-e daba e l opio, porque el tal alcaloide unido a mi es tado 
de cansancio me ,huhiera dejado forfait, para anotar es tos 
a,punt-es . 

EL ARQUJTECTO-POET A. 
Miérco,les de Crniza. 
Día de pescado. 

EL SOPOR 
No puedo mover la cabeza amodorra-da y vacía. El 

ma_le ~'.tar ha . di sipado el entendimiento. Soy un a piedra del 
pa1sa1 e estén!. 

El fantasm a d e rn tr ccc jo imp eriorn vino en -el se cre­
to de la sombra y as : ntó sobre mi frente su mano glacial. 
A rn lado se esbozaba un mastín n egro. . 
. He sentido, rn su pn:sencia y durante la noche, -el con-

tmuo fragor de un trurno. El -es tampido hería la raíz del 
mundo. 

La mañana me sobrecogió lejos de mi lecho y bajo el 
p:so d e la visióin abrumadora . 

El sol dora mis cabe-llos y -empieza a suscitar mis prn­
samimtos informes. 

Caído sobre el rostro, yo represento el simulacro de uu 
adalid abatido sobre su espada rota, e111 una guerra anÜgua. 

José Antonio RAMOS SUCRE. 

CarnalJa! Caraqueño J 9 2 6 
Actil)Jdad de la Directil)a 

EL ciudadano Gobernador del Distrito Federa,], fiel intér­
prete de la austeridad que caracleriza la actual Admi­

nistración, nombró una Junta de distinguidos caballeros me­
tropolitanos, para coadyuvar con él, a la mejor organización 
y éxito del Carnaval de Caracas en el pr-esente año. Dicha 
Junta, presidida por don Henrique Pérez Dupuy, acredi­
tado comerciainte y banqu ero, e integrada por valiosos y re­
presentativos eleme111tos sociales, apersonados de su cometi­
do, diéronse a recolectar fondos, base -distributiva de los di­
versos festivales que integraron el Programa de las fiesta s dt 
Momo, en la Sultana del Avila. 

Entusiasmo Anticipado 

Desde una semana antes del sábado de Carnaval, to­
das las calles destinadas al paseo, ·lucían primorosas ilumina­
ciones eléctricas; acertada innovación ,que dió mayor entu­
siasmo a los preliminares de carnestolendas. 

Sábado y Domingo 

El sábado, desde las tres de la tarde, comenzó un inu­
si tado tráfico de vehículos, y pasadas las cuatro, la Junta 
del Carnaval incorporada a ellos, aumentó el incipi,ente en­
tusiasmo con el espléndido derroche de juguetes, confetis y 
serpentinas, que colmaban sus automóviles. En otro lugar 
reseñamos el gran -baile de la Opera. 

Amaneció el domingo. La chiquillería buHanguera des­
filaba hacia el Hipódromo, lugar des.tinado para -el reparto 
de los juguetes y adjudicación de premios, que había sido 
costumbre hacerlo en el .patio ,del Palacio de JuS1ticia , pero 
hoy de capacidad imuficienlia para -la multitud que se con­
gregaba en él. 

Seis grandes primeros premios, en vez de los tres acos­
tumbrados, fo.eron adjudicados por -la Junta de S eñoras nom­
brada al efecto, quienes también re.partieron a todos ,los ni­
ños refrescos, sandwichs y más de tres mil juguetes. Conten­
tos pasaron itoda la fresca mañana m el Hipódromo; y pasa­
das las doce meriadianas, todavía todas las tribunas flore­
cían plenas de cari tas infantiles. 

Por -la tarde, y en medio de la ensordecedora bullan­
ga <le los jugadores de Cama val, púdose ver confundi­
dos, en medio de las miUJltitudes de carruajes, los del ciuda­
dano general V e-lasco, Gobernador de Caracas, familias de 
los Ministros del D especho y los miembros de la Junta del 
Carnava l y sus fami1liares, quienes jugaron, sin distingos so­
ciales, con todos los vehículos hallados a sus enouientros. 

Baile en el Club Central 

Pas·ad as las diez de la noche, abría sus vestíbulos el 

Club Central, para presentar a la sociedad metropolitana el 
baile más severo y di stinguido llevado a efecto en sus salo­
nes, y muy digno de la jocunda camaradería de los jóvenes 
que integran este Círculo social. 

Lunes Popular 

El día lunes fué de alegres esparcimientos. Ebria ale­
gría dondequiera . En las Plazas Públicas se bailaba toda­
vía al amanecer. Derroche en las calles de paseo, Carrozas 
bellamente adornadas. La Pandereta tenía todo el sufragio 
callejero; Las Violeteras, la Comparsa de Los Gatos; mul­
titud de autos adamados arrancaba[} víctores de admiración. 

ingún atropellado. La Policía de Caracas severa al par que 
cortés, a la altura de sus deberes. 

Club Caracas 

Anochece el lunes de Carnaval. Paroxismo de entu­
siasmo. Alegres comparsas y carruajes. Con ansiedad se es­
peran las diez de la noche, hora en que crujieron los alda~ 
bones del pórtico del Club Caracas, el baile de más tono y 
de mejor concurrencia de las noches carnavalinas. Puede es­
tar satisfecha la Junta Directiva de dicho Círculo del cla­
moroso éxito social alcanzado. 

Corre el martes rntre avalanchas de serprntinas; d e­
caen los músculos, pero no el entusiasmo. L as calles plenas; 
juégase como el primer día. La Junta Directiva, incansable. 
Toda vía se espera el segundo baile d el Club Central, que 
es insuficiente para la concurrencia que ~e congrega en él 
a enterrar el Carnava>l. 

Honndez Administratil,ia. -- Sobró dinero que se 

destinó a fines benéficos 

Las. orquestas de los Clurbs y d e las plazas fueron ce­
didas por la Junta; los excedentes de •los buffets del baile 
de •la Opera y de la fiesta del Hipódromo, alcazaron para 
llevar un minuto de miel a los labios de "los recogidos en 
los Hospicios de Caracas. La Casa de San José del Avila, 
Las H ermanitas d e los Pobres, La Casa de B eneficencia, 
E ,l Amparo Infantil, El Asilo de Huérfanos, dan cuenta 
de e1lo. 

Pagados todos los más mínimos gastos, obsequios, pre­
mios, avisos en los p-eriódicos, fuegos artificiales, músicas, 
alumbrado (con diez días de servicio nooturno), etc., etc. 
ha .qu,edado a la or,ganizada Junta del Carnaval, un exce­
dente d e impcrtancia en metá-lico, que ha sido puesto a la 
disposición d e un a Junta de Damas para fines caritativos, 
y que habla muy en alto de la discreta y prudente adminis~ 
tración de :los fondos reco-lectados para la fiestas del Carna~ 
val en el año de 1926, en Caracas. 



E/YTRE SER 10 y BROMA 

D esde I in,tante u1 que na ió mi hij o 

ten,;z;o en la mente fijo 

un proble ma qu e tanto me ha intrig.ldo. 

que quiero multar] a u:n ab ga do. 

En Brusel a d chico nació un día 

pe o ant:'s d e las tr:s d e la mú:ana; 

h ra que difería d e la \' ~i:1ezolana 

tanto. qu2 segú:i cu :nta: qu e t~ngo hechél.s 

en el momento hay distinción de fechas. 

Por decirlo mejor 

explicaré al lector 

que c uando aquí la do , d el tiempo borre 

la tarea cobarde, 

el reloj de la e quina de la T arre 

con u glón zumbador 

d irá que son las ocho de la tard e 

de la fecha anterior. 

E d ecir, que según la hora belga 

un diez y nueve "me" nació el infante, 

lo cual no es un obstan! ~ 

para qt:e-repetirlo a ún no huelga­

en el Observatorio Cajiga! 

sea fecha diez y ocho, y muy cabal. 

Como verán h as ta los má s inca utos, 

en el caso de autos, 

porque lo quiso así el aza r fatídico, 

se produce un frnóm eno jurídico 

pues no cabe comento: 

son do s fechas y un so lo nacimiento. 

D D 

Ahora lo que me ti ene preocupado: 

Ein el caso negad o 

d e qu e por t:n motivo estrafalario 

un servidor ll egara a millonario; 

si, como oourre rn el cinematógrafo, 

después de cualquier charla 

tuviera yo la mala d e es ti-rarla 

deja111do dicho en testamento hológrafo 

que mi único heredero 

es mi hijo primero; 

LITE) - Al Dr. L. A. 0/avarrkt N1to 

si el legado n cue · tión 

time la ondición si r1 e c¡uu 11011 

d e que él e halle eo alguna vrc ind ad 

en el tiempo preciso 

de su ma)_)oridad 

para heredar los bi en s d el occiso; ('Y.) 

i al sa lir de mi patria potes tad 

igue el chico mi nacionalidad 

cuá l sería la hora competente: 

la d e aq uél o la de e te wntin-.ntc? 

Quisiera oír un a opinión di scre ta 

que me explique en derecho esta gal leta . .. 

Bruselas, 1926. 

("') Por no encon trar un consonante en ujus 
no dije así: el ele cujus ! 

Eli RER. 

lJARIAC/O/YES LUNARES 
LUNA DE BOHENIA 

Cuando pasa cantando la bohemia 

una ca nción sin fin, 

y solloza los ay.es de su at1emia 

el pu:lmón agotado dd violín . 

Cuando revuelan- mariposas locas­

los hondos besos del nocturno ardor, 

y pasan d e las a !mas a las bocas, 

dulces presentes de perfecto amor. 

Cuando triunfan los clásicos crisita les 

de la ri sa, la rima y el champán, 

y en la sa la d e antiguas bacanales 

enciende hog1ueras de pasión Satán. 

Tú, lun a de los lánguidos ca n~ares, 

luna de tentación, 

del cielo por los anchos bul,evares, 

luces tu cuer.po de Mimí Pinsón. 

Luna de soñadores y gandules, 

dicen que, por tus •lahios d e carmín, 

en un blanco hospital de bus •reinos azules 

se está muriendo tísico un violín . 

Alberto FRANCO. 

Una copa de Cinzano. es una copa de placer! 

Agentes Genera les: Caracas 
WA]LLIS, VEGAS & CA. Apartado 201-Teléfono 202 
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